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Introducción

En el Año de la Fe venimos realizando un itinerario de 
investigación en razón de la causa de canonización de monseñor 
Jorge Gottau, por eso queremos ofrecerles este pequeño libro que 
contiene algunas pinceladas de su vida.

Muchos conocemos la infatigable labor, ejercida desde sus inicios 
por este hombre de Dios, en los vastos, inhóspitos y 
empobrecidos lugares de la diócesis de Añatuya. Esa labor se ve 
evidenciada a través de las numerosas obras de bien que ha 
creado y que continúan aún. Sin embargo, es menor el 
conocimiento que poseemos de toda la etapa anterior a su 
ordenación episcopal y toma de posesión de esta porción del 
pueblo de Dios.

El Sr. Marcos Vanzini, investigador e historiador, nos propone esta 
breve pero jugosa reseña donde se expresan retazos de la 
fecunda vida de Jorge Gottau, entregada totalmente a los demás 
desde los comienzos de su vocación sacerdotal y misionera.

Este trabajo quiere ser el primero de una colección de textos que 
nos ayuden a conocer las varias facetas de la vida, obra y 
espiritualidad de este obispo misionero.

Agradezco a su autor y auguro, en este Año de la Fe, que todos 
los que lo lean animados por el ejemplo de monseñor Gottau se 
vean fortalecidos en la Fe que sólo es auténtica cuando la anima 
el Amor.

Con mi bendición.

Mons. Adolfo Uriona (fdp)
Obispo de Añatuya
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Foto de la familia Gottau tomada en 1928, el primero de la derecha
es el niño Jorge. Ultima foto previa a su ingreso al seminario menor.

Dorso de la foto de arriba, un saludo de feliz año escrito por José Gottau
a su cunado y a su hermana enviado desde Gascón en Enero de 1928



Primer Paso

Infancia: Gascón - Colonia San Miguel
(Buenos Aires) 1917-1927

Palabra de Dios
“… todo árbol bueno produce frutos buenos 
y todo árbol malo produce frutos malos…
Por sus frutos, entonces, ustedes los reconocerán”.
Mateo 7, 17.20

Vida
Un niño en las colonias de Alemanes del Volga

La vida de Monseñor Gottau no puede entenderse si no descubri-

mos cuales son sus antepasados y el grupo social de donde surgió su 

familia. En los finales del siglo XIX y principios del XX, entre los miles 

de hombres y mujeres de distintas naciones, que buscaron en estas 

tierras una nueva esperanza, se encontraban los conocidos como 

“Alemanes del Volga”. Distintos motivos políticos y económicos 

hicieron que muchas familias de origen germano asentados en 

Rusia en las orillas del río Volga desde mediados del siglo XVIII, 

emigraran a nuestro país, levantando colonias en Entre Ríos, Bue-

nos Aires y La Pampa. La distancia de su tierra natal, no hizo que se 

desdibujara su fuerte identidad cultural y religiosa, que cuidaron y 

conservan, en muchos casos, hasta el día de hoy. Su firme fe católica, 

se expresa no sólo en las relaciones sociales sino también en la 

conformación de sus pueblos, la importancia de los templos y la 

continuidad de sus tradiciones.

Jorge Gottau nació un 23 de mayo de 1917, en el seno de la familia 

formada por don José Gottau, nacido en Villaguay y doña Juliana 

Bahl, llegada de muy joven directamente de Rusia. Una lista de 

colonias se enhebran en el desarrollo de la historia de la familia: 
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Entre Ríos, Coronel Suárez, colonia Santa Rosa, colonia San Miguel 

Arcángel, Gascón… son los escenarios de distintos momentos del 

matrimonio Gottau-Bahl. Jorge era el sexto hijo de más de diez 

hermanos, que junto con sus padres, vivían en un campo dedicado a 

las tareas rurales. La mayoría de ellos fueron llevados a bautizar a la 

parroquia San Miguel Arcángel, templo del pujante pueblo con el 

mismo nombre, que tenía y tiene una profunda e intensa vida religio-

sa, y que con sincera gratitud agradece que en su seno hayan surgido 

32 sacerdotes, de los cuales 4 llegaron a obispos, 3 hermanos coad-

jutores y 35 religiosas. 

El niño Jorge Gottau, dejó a temprana edad la vida en el campo para 

trasladarse al pueblo, donde concurrió al colegio del Niño Jesús, 

inaugurado en 1911 por el recordado maestro Antonio Gidaszews-

ki. Allí no sólo hizo sus primeras letras, sino que continuó profundi-

zando su fe cristiana, heredada en el seno familiar. El 15 de octubre 

de 1924, dentro de una gira pastoral por las colonias ruso-alemanas, 

del entonces obispo auxiliar de La Plata, Monseñor Santiago Cope-

llo, recibió en San Miguel la confirmación, junto con varios de sus 

hermanos y más de 1000 vecinos de la zona. Un mes después, el 14 

de noviembre, recibiría por fin su Primera Comunión.

Quizás la piedad que se respiraba en el pueblo de San Miguel, o el 

ejemplo del párroco, Juan Kotulla, verdadero padre de la comuni-

dad, o el recuerdo y testimonio de sus tíos misioneros redentoristas, 

Luis y Lorenzo Gottau, hicieron madurar en su corazón el hondo 

deseo de sumarse al grupo de aquellos que dedican su vida a la 

predicación de la Palabra de Dios. No había cumplido todavía 11 

años, cuando a principios de 1928, partió de su casa familiar, para 

sumarse a la Escuela Apostólica de los Padres del Santísimo Reden-

tor, en Bella Vista. Desde ese momento comienza un largo camino 

que lo transformaría en un incansable misionero, un iluminado 

predicador, un valiente apóstol, y en un verdadero padre de su 

pueblo. 
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Texto
El 22 de octubre de 1942, el joven diacono Jorge Gottau, prepara 

por escrito algunas palabras que va a decir en su primera misa 

celebrada en San Miguel Arcángel, junto con su familia y vecinos. 

En ese ejercicio de predicación, abre su corazón para contarnos 

sus recuerdos de la infancia:

“…mis queridos, que felicidad para mí que después de catorce largos 

años, años de estudio asiduo y de formación al sacerdocio, el día 

ansiado por fin se ha hecho ver. Mis ojos ya casi no pueden ver por 

las lágrimas de la alegría, mi corazón se inunda de amor y de emo-

ción y solo puedo expresar la mitad de lo que siente mi alma. Esto es 

una gracia, por la que no puedo dejar de agradecer lo suficiente al 

buen Dios aquí en la tierra. 

Esto es también una gran alegría y felicidad para mis queridos 

padres y parientes. Hoy pienso en mi primera santa comunión, que 

recibí en nuestra antigua casa en Gascón. Allí se encendió la peque-

ña chispa de mi llamado divino y desde ese entonces hasta hoy mis 

padres trataron de mantenerla viva. Ustedes conocían desde el 

principio el edificio alto que quise construir en el sacerdocio. Uste-

des sabían que para ese edificio era necesario un cimiento profundo 

y firme. Ese cimiento lo construyeron ustedes haciendo de mí un 

niño piadoso, puro y santo. La casa de mis padres fue para mí una 

rica fuente de donde fluían bondad y amor divino y de donde pude 

sacar abundante fuerza sobrenatural para prepararme y formarme 

como Dios quiere a mi sagrada vocación”.
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El novicio Jorge Gottau junto a su hermano Florentino, 
en Manuel Ocampo, partido de Pergamino.
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Segundo Paso

Bella Vista – Manuel Ocampo – Villa Allende
1928-1944

Palabra de Dios
“El Señor nos dará la lluvia
y nuestra tierra dará su fruto”
Salmo 84, 13

Vida
Aprendiendo a caminar como Misionero Redentorista

Jorge Gottau, un niño de las colonias de alemanes del Volga, del 

oeste de la provincia de Buenos Aires, empujado por la piedad de su 

comunidad y por el ejemplo de su familia, ingresa con una mezcla de 

decisión, entusiasmo e inocencia, al Seminario Menor de la Congre-

gación del Santísimo Redentor, ubicado en el pueblo bonaerense de 

Bella Vista. Ya dos hermanos de su papá lo antecedían en la voca-

ción redentorista: los padres Luis y Lorenzo Gottau. 

Esa pequeña semilla de apóstol que latía en su corazón, comenzaba 

a recibir el rocío de la formación, de la oración, de la vida comunita-

ria… En algunos casos las vocaciones tan precoces no llegaban a 

madurar; pero en el caso del joven Gottau fue echando raíces firmes 

que le permitieron, luego de finalizado el bachillerato en 1937, 

ingresar al noviciado en la localidad de Manuel Ocampo, cercana a 

Pergamino.

El 1 de febrero de ese año, recibió el hábito, junto con otros cuatro 

compañeros. La providencia quiso que esta nueva y decisiva etapa 

tuviera un cierto tono familiar, ya que el superior de la comunidad, 

no era otro que su propio tío, el padre Lorenzo Gottau. Esto no hizo 

las cosas más fáciles para el valiente joven, que siguiendo su natural 
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inclinación a la abnegación, se esforzó más en prepararse para los 

ansiados primeros votos. Así fueron pasando los días entre la forma-

ción específica como redentorista, la intimidad con Dios padre en la 

oración, el servicio litúrgico en las capillas cercanas y la cosecha del 

maíz y las bellotas.

Pasado un año, el 2 de febrero de 1938, en la capilla de la comuni-

dad, Jorge Gottau, junto con cuatro compañeros, emitió sus prime-

ros votos como misionero redentorista. En esa oportunidad, y como 

remarcando la impronta familiar que siempre lo acompañó, estuvo 

presente uno de sus hermanos: Florentino Gottau venido especial-

mente para la ocasión. 

Tres días después, salió rumbo al Seminario Mayor en la localidad de 

Villa Allende (Córdoba). Entre la imponencia de las sierras, comen-

zaba ahora el período que, además de seguir afirmando su vocación 

como misionero, debía enriquecer su espíritu e inteligencia, con el 

estudio de la filosofía y la teología. Como toda etapa dedicada a 

intentar navegar profundo en el Misterio de Dios, fue un tiempo de 

descubrimiento y gracia, donde no sólo tanteó nuevos rostros de la 

Misericordia del Padre sino que también aprendió a conocer los 

dones que le regalaba para cumplir con la misión encomendada. 

En 1942, promediando su formación sacerdotal, fue recibiendo las 

órdenes clericales: el 21 de junio, en la iglesia de Nuestra Señora de 

la Merced, el subdiaconado; el 19 de septiembre, en la capilla del 

Seminario de Córdoba, el diaconado; y el 19 de diciembre, en Villa 

Allende, de manos de Monseñor Fermín Laffite, el presbiterado. Su 

padrino de ordenación, fue un antiguo vecino, padrino de bautismo, 

y futuro compañero por los caminos de Añatuya: el padre Emilio 

Gidasewsky. El sueño que ese niño, hijo de campesinos, fue vislum-

brando con ternura, se hace realidad, y con la gracia del sacramento 

del orden, se lanza a predicar la Palabra de Dios como misionero del 

Redentor.
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Texto
En esos días decía Gottau:
“Jesús decía “yo soy el buen pastor”. El podía hablar así. Yo sólo 

puedo decir: yo quiero ser un buen pastor. Sí, yo quiero ser un 

verdadero pastor de almas y un sacerdote para toda la gente. Lo que 

comenzó en la tierra el hijo de Dios eterno y sumo sacerdote, eso 

quiero yo continuar y completar. Quiero crear su reino de Gracia en 

cada una de las almas de la gente.”Para santificación de la gente, 

para eterna honra y alabanza del Dios grande e infinito”.

“Como a míme envió el Padre, así los envío yo a ustedes”. Así me 

habla también Cristo en la ordenación sacerdotal. Su tarea tiene 

que ser también la mía. Quiero trabajar con toda mi fuerza para 

realizar todo lo que el buen Dios quiera de mí. Quiero administrar 

humildemente la potestad divina que él me ha encomendado. El 

Señor me ha encomendado un ministerio infinitamente santo, difícil 

y responsable. El sumo sacerdote Jesucristo realiza por mi ministerio 

su sacrificio cruento en la cruz realmente de manera incruenta 

sobre el altar y renueva por mi intercesión día a día su sacrificio de 

salvación. A través de mi pobre persona pero a la vez sumamente 

feliz. 

“Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y está 

puesto en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios”. Para 

hacer esto debo bendecir a la gente, perdonar los pecados, abrir el 

cielo, cerrar el infierno y hacerme todo para todos, para ganar a 

todos para Dios. Estos son los bienes que anhela mi corazón. Subir 

al altar día a día para gloria de Dios y la salvación de la humanidad: 

esta es la alegría que anhela mi corazón: Sagrado corazón de Jesús: 

quiero vivir sólo por ti, quiero trabajar, sufrir y pertenecerte con todo 

mi ser. Ayúdame a que renuncie a todo que tenga que renunciar 

para ser un sacerdote según tu corazón.

Villa Allende, 22 de octubre de 1942
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El padre Jorge Gottau junto a su tío Lorenzo, sacerdote redentorista,
y a sus padres durante la celebración de las bodas de oro.
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Tercer Paso

En Darregueira (Provincia de Buenos Aires)
1944-1955

Palabra de Dios
“¡Qué hermosos son sobre las montañas 
los pasos del que trae la buena noticia, 
del que proclama la paz, del que anuncia la felicidad, 
del que proclama la salvación, y dice a Sión: «¡Tu Dios reina!»”.
Isaías 52, 7

Vida
Un misionero por los caminos de la patria

A principio de 1944, el padre Jorge Gottau se trasladó a la ciudad de 

Buenos Aires, para realizar en la comunidad redentorista de Parque 

Chas, lo que se llama el “Segundo Noviciado”. Durante seis meses, el 

joven sacerdote va a ser preparado para asumir su vocación al apos-

tolado de una forma plena. 

En julio de ese año llegó a la comunidad y parroquia redentorista de 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en Darregueira, al oeste de la 

provincia de Buenos Aires, en el límite con La Pampa. Esa querida 

comunidad bonaerense, muy cercana a Gascón, donde vivía su 

familia, y a la Colonia San Miguel Arcángel, donde había pasado su 

niñez, será el punto de partida de una extensísima e intensa activi-

dad misionera, que llevará a Gottau a predicar la Buena Noticia del 

Reino de Dios, a una inmensa cantidad de pueblos, parajes, campos, 

ranchos. Desde que llegó, y por casi 11 años, su lugar en la comuni-

dad de Darregueira será la de “padre misionero”; eso significaba que 

desde allí partía continuamente junto con un compañero, a predicar 

“misiones” que generalmente duraban entre 4 a 15 días, aunque en 

algunas oportunidades se ausentaba durante meses enteros. 
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Sería difícil recordar en este lugar los nombres de todos los pueblos 

que tuvieron la oportunidad de escuchar su palabra, tanto en la 

provincia de Buenos Aires, como en La Pampa, Corrientes, Córdoba, 

Santa Fe, Río Negro y Neuquén. Luego de terminar una predicación, 

volvía a su comunidad para descansar y preparar un nuevo proyecto 

que lo llevaría a otros horizontes donde se necesitara la presencia 

del mensaje consolador de la cercanía de Dios Padre. Fue en este 

tiempo donde el padre Gottau, desde la práctica concreta, pudo 

impregnar en su ser más profundo su identidad como “Misionero 

Redentorista” que no lo abandonaría jamás. 

A pesar de tanta actividad, no estaba ausente en la vida de Darre-

gueira; así lo vemos en 1945 celebrando la misa en la inauguración 

del Hospital “9 de Julio”, o presidiendo las celebraciones en Acción 

de Gracias por las cosechas del año. Fue en esos tiempos de marca-

do crecimiento de la presencia redentorista, que se decidió la 

ampliación del templo parroquial y de la casa de la comunidad. Y 

Gottau… llegaba de una misión y partía hacia otra… aunque no 

siempre la salud lo acompañara, a pesar de ser un sacerdote joven. 

Pero sus raíces estaban bien firmes en Darregueira… y prueba de ello 

es que cuando a principios de 1955, los superiores debieron buscar 

un reemplazo para el rector y párroco, el elegido fue el padre Jorge, 

que (como dice las crónicas de la casa): “… no lo esperaba de ningu-

na manera”. 

Así el 27 de febrero de 1955, el padre Gottau asumió como párroco, 

dejando de lado sus recorridas misioneras tan queridas, y comen-

zando con una activad intensa y fecunda a favor de los fieles a él 

encomendados. Pero no era un tiempo fácil; el enfrentamiento entre 

el gobierno del General Perón y parte de la jerarquía católica iba a 

generar un clima de tensión que tuvo su culmen en la quema de 

algunos templos en Buenos Aires y Bahía Blanca, luego de que la 

aviación naval bombardeara a los manifestantes en la Plaza de 
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Mayo. El 17 de junio varias comunidades religiosas fueron apresa-

das en las comisarías de los pueblos; también los Redentoristas de 

Darregueira con el padre Gottau a la cabeza, aunque al otro día 

recibieron la libertad condicional.

Pero el padre Jorge no llegó a cumplir un año como párroco. El 28 de 

enero de 1956, se despedía de su amada comunidad de Darregueira 

para asumir en Buenos Aires un nuevo servicio: había sido elegido 

Superior Provincial de los Redentoristas. 

Texto

“Las Misiones Populares siempre son actuales y siempre realizan un 

bien inmenso en los fieles. Son como Ejercicios Espirituales popula-

res: en ellas se reza más y se escucha la Palabra de Dios, que siempre 

llega a los corazones y produce sus frutos. Es el mandato del señor. 

Nos dijo para ayer, hoy y siempre: «Vayan y prediquen…» Si vamos en 

nombre de Cristo y predicamos su doctrina, su Palabra, ésta siempre 

es una siembra: tarde o temprano produce sus frutos. […] Hemos 

visto y palpado el bien inmenso de las Misiones. Creo que lo princi-

pal es preparar la Misión y, como lo he dicho muchas veces y lo 

repito: «Una misión bien preparada es una Misión ganada». Hay que 

convencerse que la Misión no la hacen únicamente los Misioneros, 

sino que la Misión la hacemos todos, primero con la oración y luego, 

con nuestro trabajo de apóstoles”. 

 De la carta pastoral donde Monseñor. Gottau
convoca a la Misión General por los 25 años 

de la Diócesis de Añatuya 
23 de abril de 1986
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El padre Gottau presidiendo una celebración eucarística
en su etapa redentorista.
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Cuarto Paso

El padre Gottau, provincial Redentorista
1956-1961

Palabra de Dios
“El Señor le dijo: «¿Cuál es el administrador fiel y previsor, a quien el 

Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la ración de 

trigo en el momento oportuno? ¡Feliz aquel a quien su señor, al 

llegar, encuentra ocupado en este trabajo! Les aseguro que lo hará 

administrador de todos sus bienes”. Lucas 12,42-44

Vida
El desafío de una nueva responsabilidad

El 28 de enero de 1956, en la parroquia de las Victorias, el padre 

Jorge Gottau, asume como Provincial Redentorista. Como hemos 

visto si en algo se destacaba no era en la gestión pastoral parroquial; 

era sí un misionero con todas las letras. Y ese mismo modo de vida, 

enraizado en lo más profundo de su corazón, lo trasplantó a este 

nuevo servicio: fue un superior que continuamente recorría las casas 

diseminadas en Argentina y Uruguay, muchas veces sin previo aviso. 

Se preocupaba por las necesidades espirituales y materiales de sus 

hermanos, para que pudieran cumplir con fidelidad y pasión el 

mandato de anunciar el Evangelio de Jesús a todos los que lo necesi-

taran.
 
Ya en los primeros años de su servicio, entre 1956 y 1957, decide 

ampliar los horizontes de la congregación aceptando propuestas de 

comunidades parroquiales en Quilmes, Salta y Tucumán. Con el 

mismo espíritu apostólico, en 1959 va a comenzar la obra en Nueva 

Helvecia, en la República Oriental del Uruguay. Pero también sus 

esfuerzos se orientarían hacia la organización de campañas menos 

estables, pero siempre fructíferas: en forma continua se realizaron 
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misiones generales en distintas partes del país, entre las que se 

destaca la que, 25 redentoristas, llevaron a cabo en agosto de 1960, 

en la provincia de Santiago del Estero. Instalándose en las casas 

parroquiales, las pequeñas capillas o usando el camión y la carpa 

que Gottau decidió comprar, los misioneros predicaban la Palabra 

de Dios y celebraban los sacramentos luego de recorrer, casa por 

casa, los extensos caminos de nuestra patria. 

El año 1958 va a ser para la congregación y para el provincial un año 

muy particular: en agosto se celebraron los 75 años de la llegada de 

los primeros misioneros redentoristas a la Argentina. En esa oportu-

nidad se sumó a una gran cantidad de actos conmemorativos, con 

marcado tinte misionero, la llegada del visitador extraordinario, 

padre Luis Pohl. Pero para el provincial, quizá el momento de mayor 

trascendencia serían los meses finales del año: tras la muerte del 

papa Pío XII, y ante la necesidad de que todos los cardenales se 

reúnan en cónclave para elegir a uno nuevo, el cardenal Santiago 

Copello, invitó al padre Gottau a que lo acompañara como confesor. 

Así desde el 11 de octubre hasta el 9 de diciembre, compartió ese 

momento tan trascendente que concluiría con la elección como 

sumo pontífice, del beato Juan XXIII, el mismo que unos años des-

pués lo designaría primer obispo de Añatuya. 

Durante 1959 y 1960 se realizaron algunos eventos de gran trascen-

dencia para la vida de la Iglesia en Argentina. Los redentoristas, con 

Gottau a la cabeza, participaron en forma activa desde su vocación 

apostólica. En preparación al VI Congreso Eucarístico Nacional a 

desarrollarse en Córdoba, durante el mes de agosto del '59, realiza-

ron una gran misión general en la provincia. De igual modo fue muy 

importante la participación redentorista en la llamada “Gran Misión 

de Buenos Aires”, realizada en el mes de octubre de 1960. Gottau 

junto con 52 religiosos se sumaron a los cientos de sacerdotes, tanto 

argentinos como llegados de Europa, que visitaron los hogares de la 

Ciudad y del conurbano bonaerense. 
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El año 1961, se presentaba en principio más tranquilo, luego de un 

muy intenso comienzo de década. Pero la providencia divina tenía 

otros panes para el misionero Jorge Gottau. El 14 de junio, el nuncio 

apostólico le comunicaba que el papa Juan XXIII había decidido 

nombrarlo primer obispo de la nueva diócesis de Añatuya. El clima 

de esos días queda bien expresados en las crónicas de la casa que 

dicen, textualmente: “…hacía mucho tiempo que el nombramiento 

flotaba en el aire. En el día de hoy estalla la bomba con el consi-

guiente desconcierto del interesado”. Uno de sus grandes amigos, el 

padre redentorista Emilio Elejalde, recuerda las palabras de Gottau 

contando cómo vivió esa designación: “De la noche a la mañana me 

llamó el nuncio Monseñor Mazzoni y me dijo: «Tengo que darle una 

noticia: usted es el Obispo de Añatuya». Yo casi me caigo de espal-

das; le pedí por favor, por los santos del cielo; le dije que yo no 

podía… pero no hubo nada que hacer, el Papa lo había dispuesto”. 

Texto
Gottau como provincial, debía recorrer continuamente las comuni-

dades redentoristas para acercar su presencia y consejo paterno. En 

diciembre de 1957, en el libro de visitas canónicas de Darregueira, 

se refirió a la práctica de la caridad entre sus hermanos: 

“Esta virtud debe ser el alma de la Comunidad. Sin ella, ni siquiera 

podemos llamarnos cristianos, mucho menos, religiosos. Evitemos 

todo aquello que sepamos molesta a los demás, aún con sacrificio de 

parte nuestra. Evitemos, sobre todo, la difamación divulgadora de 

faltas ajenas y la crítica del modo de ser o proceder de los demás. 

Reconozcamos el trabajo de los demás y no hablemos siempre de 

nuestros trabajos, todos trabajan Padres y Hermanos, Misioneros y 

Padres de la parroquia, Superiores y súbditos, cada uno en el puesto 

donde la obediencia lo ha colocado. 

Que todos hagan un serio esfuerzo para que en esta Comunidad 

siga reinando el espíritu de familia, en las recreaciones del mediodía 
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y de la noche, y siempre, a fin de que se pueda decir de esta comuni-

dad: «Los une una misma alma». Agradezco el trabajo de todos y me 

encomiendo en sus oraciones. 

Monseñor Gottau saludando al padre Emilio Gidasewsky, su padrino,
luego de la ceremonia de su ordenación episcopal.



El camino de mons. Jorge Gottau Página 21

Quinto Paso

Monseñor Gottau, Obispo de Añatuya
(Santiago del Estero) 1961

Palabra de Dios
Yo oí la voz del Señor que decía: 
“¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?”. 
Yo respondí: “¡Aquí estoy: envíame!”. Isaías 6, 8

Vida
Un Obispo Misionero 

La elección conmocionó también a la congregación: en pocos días 

debieron elegir un nuevo provincial y comenzar la preparación de 

tan importante evento. Así el 27 de agosto de 1961, la comunidad 

porteña de las Victorias se vistió de gala para celebrar uno de sus 

días más trascendentes: el padre Gottau, misionero y provincial 

redentorista, seria consagrado obispo, sucesor de los apóstoles y 

servidor del Pueblo de Dios en esa parte de la bendita tierra santia-

gueña. 

La consagración episcopal, estuvo presidida por el cardenal Antonio 

Caggiano, y fue tan solemne como colmada de afecto familiar y 

fraternal. La Comisión de Homenaje formada dentro de los bienhe-

chores redentoristas acompañaron al nuevo obispo con el regalo de 

libros, ornamentos y una “estanciera IKA” preparada para los cami-

nos santiagueños. El mismo día de su ordenación, monseñor Gottau 

envió sus primeras palabras para los fieles de Añatuya. 

El 1 de octubre de 1961, monseñor Jorge Gottau, tomó oficialmente 

posesión de la nueva diócesis. Fueron muchos los que lo acompaña-

ron ese día: desde el gobernador, don Eduardo Miguel junto con su 

comitiva: autoridades civiles, judiciales y militares; el intendente de 
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Añatuya; el arzobispo de Tucumán, Mons. Aramburu, junto con 

sacerdotes, religiosos y fieles. Fue esa una jornada de gran solemni-

dad y fiesta para ese pequeño pueblo santiagueño.

Pero al otro día el nuevo obispo comenzó a realizar un “aterrizaje 
2forzoso” en la realidad que le había tocado. En 68.000 km  que tiene 

el territorio de la diócesis, sólo existían siete parroquias, que eran 

atendidas por un número similar de sacerdotes. No había ninguna 

capilla y no residía ninguna comunidad de religiosas. Mons. Gottau y 

el padre Emilio Elejalde, que lo vino a acompañar por unos meses (y 

se quedó más de 30 años), no tenían donde vivir; el hospital les 

prestó provisoriamente una casa deshabitada, destinada al director. 

En ella encontraron sólo una mesa y un vaso. 

La realidad de sus parroquias no era para nada mejor; la absoluta 

precariedad era lo que caracterizaba toda la situación tanto desde el 

punto de la evangelización, como del social, pasando por el edilicio y 

el humano. Ante esto lo único que quedaba era “andar”; lo recuerda 

así el padre Elejalde: “No podíamos organizar nuestra tarea sin 

saber dónde estábamos y con qué contábamos. Los dos primeros 

años los pasamos exclusivamente recorriendo, descubriendo el 

territorio y tomando contacto con la gente. Llegamos primero a las 

parroquias donde había sacerdotes y luego, a los lugares más remo-

tos en los que la gente se asustaba cuando nos veía llegar y se escon-

día porque nunca habían visto un cura”. 

Fue un comienzo del ejercicio episcopal, marcado por algunos 

elementos que lo acompañarían a lo largo de los 31 años que vivió 

como obispo en Añatuya: desde lo poco, construir todo, con la 

confianza puesta en la Providencia de Dios, con el espíritu del apos-

tolado misionero que había mamado desde su infancia. Pero como 

decía el padre Mamerto Menapace: “…los desafíos se hicieron para 

los guapos. Y Don Gottau era de los que tenían madera para esqui-

nero”. 
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Texto
El mismo día de su ordenación como obispo, Gottau escribió a sus 

fieles sintetizando los sentimientos de su corazón en los símbolos 

que eligió para su escudo:

“Anhelo de corazón, como obispo misionero, trabajar y sacrificarme 

sin descanso por el bien de las almas que Dios me ha confiado. Para 

el cumplimiento de ésta mi aspiración no conozco medio más ade-

cuado y más seguro que llevarlas a Jesucristo que es el camino, la 

verdad y la vida; que pasó por este mundo repartiendo bondad y 

sembrando las infinitas delicadezas de su amor; que ha sido inmen-

samente bueno y generoso con todos los necesitados de su miseri-

cordia; y que continúa prodigando igual cariño desde el Sacramento 

de su Divina Eucaristía. Este gran sacramento lo simbolizan en mi 

escudo episcopal el Cáliz y la Hostia.

Para el triunfo de mi ideal necesito y pido la ayuda de Aquella que, 

como Madre, nos dio a Jesús, y que es la encargada de conducirnos a 

Él: la Santísima Virgen. Representada la tierra de mi Diócesis en un 

hermoso cactus, tierra que desde hoy amaré con todo mi corazón y 

mi única preocupación será evangelizarla.

«La mies es mucha y los operarios pocos» me recuerdan las espigas 

de trigo y para la cosecha de esa abundante mies tendré siempre 

presente mis ideales misioneros que me recuerdan los símbolos de 

mi amada Congregación del Santísimo Redentor”. 

Primera carta de Monseñor Gottau
a sus fieles de Añatuya.

Bs As, 27 de agosto de 1961. 
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Monseñor Jorge Gottau bendiciendo una imagen de la Virgen
de Luján en una capilla a las afueras de Añatuya.



El camino de mons. Jorge Gottau Página 25

Sexto Paso

Monseñor Gottau y la obra de evangelización

Palabra de Dios
“…todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. 
Pero, ¿cómo invocarlo sin creer en Él? 
¿Y cómo creer, sin haber oído hablar de Él? 
¿Y cómo oír hablar de Él, si nadie lo predica? 
¿Y quiénes predicarán, si no se los envía? 
Como dice la Escritura: 
«¡Qué hermosos son los pasos de los que anuncian
buenas noticias!»” Romanos 10,13-15

Vida
¿Cómo formar una diócesis Misionera?

La realidad concreta de las personas y el territorio que constituían la 

diócesis de Añatuya, exigía desde un principio emprender una serie 

de acciones que al mismo tiempo estuvieran destinadas a un doble 

objetivo: la promoción y el servicio al hombre y la mujer santiagueña 

y. por otro lado, el anunció amplio y generoso del Evangelio de Jesús. 

¿Cómo hacer para emprender con decisión ambos objetivos sin 

descuidar ninguno de los dos? Tanto ayer como hoy, lograr este 

equilibrio no siempre es una tarea sencilla.

Como decíamos: Gottau había encontrado una diócesis con sólo 

siete extensísimas parroquias, que si bien cada una contaba con un 

templo, fuera de este no existía ninguna otra capilla. Eran atendidas 

por siete sacerdotes, de los cuales sólo un par eran del clero. No 

había ninguna comunidad de religiosas; no existían las estructuras 

pastorales mínimas, asociaciones, etc. A pesar de todo, la abnega-

ción de esos hombres había logrado mantener dignamente pero en 

forma precaria, la vida de la Iglesia en los montes santiagueños. 
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Monseñor Gottau sabía que la evangelización se hace con presencia; 

por eso podríamos decir que se convirtió, desde ese momento, en un 

generador, constructor y animador de las distintas formas en que el 

mensaje de Jesús se hizo “presente” a lo largo del territorio de la 

diócesis de Añatuya. Además de recorrer personalmente y en forma 

constante hasta los parajes más distantes, comenzó, como había 

hecho el Maestro, a convocar de todas las formas posibles, a hom-

bres y mujeres dispuestos a acompañarlo en el apostolado. Así, ya 

sea por carta, a través de una charla, o en un encuentro ocasional, 

continuamente invitaba a todos a sumarse al desafío de ser una voz 

que grita en este desierto. A lo largo de los años fueron llegando 

sacerdotes de distintas diócesis, tanto de Argentina, como de Italia e 

incluso de la India, sin descuidar la tarea de rezar y trabajar por las 

vocaciones propias. Distintas familias religiosas “sucumbieron” ante 

el pedido “hasta de rodillas” de este obispo mendigo; 9 congregacio-

nes masculinas y 23 femeninas, han tenido o tienen un lugar de 

misión en estas tierras. Junto a este incremento de consagrados, se 

realizó la promoción de un laicado que tuviera la formación espiri-

tual y catequística suficiente para ser animadores de las comunida-

des dispersas por el territorio. 

Esta multiplicación de apóstoles fue acompañada por una continúa 

e intensa actividad que sembró la diócesis de “presencias físicas” 

necesarias para que el “Pueblo de Dios” se reúna para escuchar y 

compartir la Palabra y la vida comunitaria: testigo de esto es la 

construcción de más de 150 capillas, hasta en los lugares más aleja-

dos. Cuando Monseñor Gottau se fue de la diócesis las 7 parroquias 

se habían convertido en 23, y se habían edificado 60 casas para 

sacerdotes y comunidades religiosas. 

Este notable crecimiento estaba envuelto en una creativa actitud 

evangelizadora, que generaba continuamente “momentos fuertes” 

de anuncio y celebración: el Congreso Eucarístico Diocesano en 

1974, el Congreso Mariano Diocesano de 1976, la Cruzada del 
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Rosario en Familia, la Misión por los 25 años (1986), la visita del 

Señor del Mailín y la Virgen del Valle, y las misiones populares cada 

cinco años, son sólo un ejemplo de las distintas iniciativas evangeli-

zadoras motivadas por este obispo misionero. 

Así don Jorge Gottau, y tantos hombres y mujeres que sumaron sus 

manos a la tarea de anunciar la presencia de la Misericordia de Dios, 

fueron transformando esa realidad precaria, en una Iglesia que a 

pesar de sus carencias sigue siendo fuerte, trabajadora, misionera y 

sobre todo, presente. 

Texto
Oración compuesta por Monseñor Jorge Gottau, para la Misión 

General realizada al cumplirse 20 años de la creación de la Diócesis 

de Añatuya:

“Señor Jesús que dijiste:
«Yo soy el camino, la verdad y la vida»,
ilumina a los misioneros
que evangelizaran nuestra Diócesis
para que nos enseñen el Camino que debemos seguir, 
la Verdad que debemos aceptar
y la Vida que debemos vivir
en una total entrega a Ti y a nuestros hermanos.
Que aprendamos el Evangelio y formemos tu Familia,
tu Pueblo, tu Iglesia y seamos verdadero testimonio
de tu amor en esta Diócesis y en esta Parroquia. Amén. 

Mons. Jorge Gottau C.SS.R 
Obispo de Añatuya (1981)

Y en 1986, cuando se celebraron los 25 años, escribió una carta 

pastoral donde decía:
“Nunca terminaremos de agradecer el gran bien que el Señor ha 

hecho a esta Diócesis permitiendo poder proclamar en todo su 
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territorio durante estos 25 años la Buena Noticia, la Palabra de Dios. 

Esto ha sido lo más importante. Lo otro, la acción educativa, la 

sanitaria y la social no ha sido sino consecuencia de la proclamación 

de la Palabra y de la Evangelización”. 
Mons. Jorge Gottau C.SS.R 

Añatuya, diciembre de 1986

Monseñor Jorge Gottau durante una celebración eucarística
en la zona rural de la diócesis de Añatuya.
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Séptimo Paso

 Monseñor Gottau y la Promoción Humana

Palabra de Dios
“El Señor nos dará la lluvia,
y nuestra tierra dará su fruto.
La justicia irá delante de Él,
y la Paz, sobre la huella de sus pasos” 
Salmo 85,13-14

Vida
Lo que se puede hacer, si no se bajan los brazos

Si hay alguna imagen que se nos aparece en forma inmediata cuan-

do hablamos de Monseñor Gottau, es el trabajo realizado desde el 

obispado de Añatuya a favor de los más pobres, que en esa región, 

eran la gran mayoría. La calidad y variedad de obras emprendidas 

desde su llegada a estas tierras santiagueñas es de tal magnitud, que 

en muchos casos ocultan todos los otros aspectos de su enriquece-

dora vida y acción. Pero como él mismo reconoce, todo eso no era 

más que la consecuencia necesaria del compromiso profundo y 

sincero con la predicación de la Palabra de Dios.

Cuando el obispo llegó a su diócesis no había aspecto esencial de la 

vida de las personas que no sufriera una profunda carencia. Todo lo 

que hace que cualquier hombre o mujer tenga una vida digna, 

estaba en una profunda crisis: desde la educación básica, la preca-

riedad de los servicios de salud y las posibilidades laborales justas, 

hasta el acceso normal al agua, la proliferación de ranchos infecta-

dos por la vinchuca, la extendida “plaga” de la desnutrición infantil. 

Para la gran mayoría de los que vivían en la diócesis de Añatuya, el 

poder salir de ese círculo de miseria era un sueño casi inalcanzable.

Ante la visión de la magnitud de esa dura realidad, Gottau podría 

tranquilamente haber reconocido que cambiar esa situación estaba 
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mucho más allá de sus posibilidades; ¿Qué podría hacer él frente a 

problemas tan profundos y que venían desde hace tantos años? Pero 

nuestro obispo misionero no era de los que se cruzaba piadosamen-

te de brazos, levantaba sus ojos al cielo y se resignaba sin luchar. 

Como bien recuerda alguien que lo trato esos años:“Gottau empezó 

a cambiar el sentido y a trabajar desde la acción enarbolada por él 

mismo, no desde el discurso sino desde la acción; él trabajaba, él 

pedía, él era la cabeza de esa obra activa para hacer que el hombre 

olvidado resurgiera y tuviera posibilidades de crecer. Tal es así que se 

ocupó de dos temas básicos que deberían ser obras de los gobiernos 

y no de los obispos, como la salud y la educación” (Testimonio de 

Daniel Allub, en Revista Gottau nro. 14). 

Y así como era grande la necesidad, fue inmensa la acción social 

realizada durante los 31 años de su episcopado. No quedó aspecto 

de la vida humana, que desde el obispado no se intentara y se logra-

ra un cambio profundo. Desde las escuelas de los distintos niveles, 

levantadas a lo largo del territorio, como los 57 talleres de forma-

ción, especialmente destinados a la mujer, y los hogares para jóve-

nes estudiantes. Desde los dispensarios, hasta la farmacia de Cáritas, 

multiplicados en cada parroquia. Desde los proyectos de purifica-

ción y acceso al agua potable, hasta la creación del recordado “Cori-

mayo”, suplemento alimenticio repartido a todos los alumnos del 

territorio de la diócesis. Desde el “Proyecto del Salado” destinado a 

la capacitación para el mejor aprovechamiento de la agricultura y la 

ganadería, hasta la construcción de más de 2000 viviendas para 

familias carenciadas y la creación de Radio Solidaridad, para comu-

nicar a los pobladores. No alcanzan estas breves líneas para descri-

bir detalladamente lo realizado en todos esos años por Monseñor 

Jorge Go-ttau, con la asistencia cercana del padre Emilio Elejalde, y 

la solidaridad de tantos voluntarios, coordinados desde Cáritas 

Diocesana.

Lo cierto es que, cuando el obispo se despidió de sus fieles de Añatu
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ya en diciembre de 1992, al levantar su mirada para ver la realidad 

que dejaba y recordando la que encontró, pudo darse cuenta que si 

bien no todo estaba resuelto, con la ayuda de Dios y de tantos her-

manos, mucho había cambiado. 

Texto
“Nuestra Diócesis celebra este año sus 25 años de existencia. Y 

podemos añadir que las dos obras fundamentales de la Diócesis han 

sido la CATEQUESIS y la CARITAS que nacieron al mismo tiempo 

que la Diócesis… Durante la gira recientemente realizada he escu-

chado los pedidos de “erradicación de ranchos”, “aljibes”, “represas 

por la escasez de agua”, sobre todo en pequeñas poblaciones. Talle-

res, huertas familiares o comunitarias, etc. Todas estas necesidades 

podrían ser canalizadas por medio de los laicos que prestan sus 

servicios en CARITAS si están debidamente preparados, ya que 

Cáritas no puede reducirse a entregar un poco de ropa o medica-

mentos a gente que lo necesite, sino que está llamada a realizar una 

verdadera obra de promoción humano cristiana y a ayudar a resol-

ver los problemas de fondo que presenta una comunidad pobre… 

En Cáritas debe haber personas de plena confianza, llenas de Dios y 

sumamente responsables. Deben ser hombres y mujeres, jóvenes 

que sean testimonios de vida en la comunidad y aunque muy humil-

des, con grandes deseos de hacer el mayor bien. Insisto en que 

Cáritas no es una institución cuya finalidad sea entregar un poco de 

ropa o algún medicamento. Cáritas esta llamada a realizar una 

acción continua, debe ser una preocupación constante de la comu-

nidad que realmente siente en carne propia el sufrimiento o las 

necesidades del hermano más carenciado y trata de remediarlas con 

la palabra y con el ejemplo. Es un estar dispuesto a compartir lo 

nuestro con el necesitado y de poner nuestro bienes en común para 

llegar a remediar las necesidades de otros”.

Carta de Mons. Gottau a los agentes de Caritas
Añatuya, 18 de mayo de 1986
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Monseñor Gottau observando una de las primeras clases
de taller de costura en Añatuya.
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Octavo Paso

Gottau animador de la solidaridad
entre los cristianos

Palabra de Dios
“Porque así como la tierra da sus brotes
y un jardín hace germinar lo sembrado,
así el Señor hará germinar la justicia y la alabanza
 ante todas las naciones” 
Isaías 61, 11

Vida
El misterio de saber mirar

Pasa con frecuencia que cuando nombramos a Monseñor Gottau, 

mucha gente no sabe quien es; pero si decimos: “es el creador de la 

Colecta Mas por Menos”, ahí si, se reconoce algo familiar. Porque en 

este caso, su obra lo trascendió en el tiempo y en las distancias.

Gottau, desde sus primeros años como obispo, y ante a la angustian-

te situación humana que tenía frente a sus ojos, había aprendido a 

tejer una fuerte red de solidaridad con muchos hermanos y comuni-

dades cristianas, tanto en Buenos Aires como en Italia, España y 

sobre todo Alemania. Desde allí llegaba la ayuda económica, y a 

veces humana, para generar cientos de iniciativas que respondieran 

a las necesidades materiales y espirituales de sus fieles de Añatuya. 

Pero mirando más allá del Río Salado, el obispo veía que otras 

tantas zonas del país sufrían las mismas penurias, sin contar con las 

oportunidades solidarias que ellos tenían. Por otro lado, otras Igle-

sias locales pasaban sus días cumpliendo con la misión evangeliza-

dora, pero sin ningún tipo de apuro económico. 
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Esta realidad fue la que movió a Jorge Gottau a transformarse dentro 

del Episcopado Argentino, en el gran y “molesto” motivador de una 

vida eclesial más sensible y solidaria, donde, utilizando todos los 

medios posibles se invitaba una vez al año a las personas, institucio-

nes y diócesis que tenían “Más” a ofrecer su ayuda para sostener la 

obra de los que tenían “Menos”. Así en la Asamblea Episcopal de 

abril de 1970, el siervo de Dios, Jorge Gottau, invitó a todos sus 

hermanos en el servicio pastoral, a instituir como acontecimiento 

eclesial y solidario de la Iglesia Argentina una colecta anual, que con 

el tiempo se conocería sencillamente con el nombre de “Más por 

Menos”. 

No fue fácil sostener en el tiempo esta iniciativa; muchas dudas 

sobre la efectividad de la propuesta, la incredulidad sobre la res-

puesta de los fieles, la necesaria colaboración de la mayoría de los 

obispados, y sobre todo, las críticas sobre la distribución de los 

fondos, hicieron que, como en otros momentos de su vida, Gottau 

con el convencimiento evangélico de la iniciativa, siguiera adelante 

“poniendo el pecho” frente a todo. Hasta que la llegada en 1975, de 

una carta del papa Paulo VI alabando y animando la campaña, puso 

punto final a la incertidumbre. 

Así, desde 1970, el primer domingo de setiembre de cada año, 

antecedida por una intensa campaña publicitaria, la sociedad argen-

tina en general y la comunidad cristiana en particular, participa en 

forma activa y creciente de un medio solidario que tanto bien ha 

hecho a tantos de nuestros hermanos más pobres que viven a lo 

largo del país. Y quizás no es lo más importante la cantidad de 

dinero que se recolecta, sino también la continuidad de una invita-

ción eficaz que nos motiva a “mirar mas allá” de nuestra propia 

realidad personal. 
 
Texto
“Hermanos nuestros que nunca han tenido quien les proporcione 
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una oportunidad para levantarse de su hundimiento material y 

espiritual. Hermanos nuestros por los que nosotros tenemos obliga-

ción en conciencia de preocuparnos, justamente porque son los más 

desposeídos. Niños de rostros escuálidos, mal alimentados, hara-

pientos y descalzos que nacen a la vida con el convencimiento de 

que esa vida no puede darles nada. Ancianos que no cuentan con 

ningún plan asistencial y que pasan los últimos años de su vida en 

una resignada desesperación. Una gran ignorancia y un total hundi-

miento de la persona humana, que ha perdido hasta el deseo de 

levantarse. Y este cuadro así general y a grandes rasgos, lo vemos con 

harta frecuencia muchos de los obispos que estamos aquí presentes 

y terminamos agarrándonos la cabeza y lamentándonos que real-

mente es poco lo que podemos hacer, corriendo el enorme peligro 

de que, llegado un momento, nuestra misma desesperación nos 

lleve a no hacer nada, pecando en esa forma contra el Evangelio, 

contra ese mismo Evangelio cuya misión de predicar se nos ha 

confiado en la plenitud del sacerdocio. Y como excusa muchas veces 

pensamos que es el Gobierno el que tiene que realizar esa acción. Y 

puede ser que hasta nos quedemos tranquilos en nuestra concien-

cia con ese pensamiento. Y creo que a esta situación hemos llegado 

porque entre nosotros no ha habido un compartir abierto de las 

mutuas necesidades y no hemos llegado a esa comunicación tan 

necesaria para sentir que somos Obispos, no de esta o aquella 

diócesis exclusivamente, sino que somos Obispos de la Iglesia de 

Dios, y que por consiguiente todos tenemos que compartir respon-

sabilidades, tristezas y alegrías. No creo causar un escándalo si 

afirmo que en la Argentina hay dos iglesias. Las de las Diócesis 

pobres y las de las diócesis ricas y cada una sigue su camino sin que 

haya una real comunicación entre las dos y un compartir en caridad 

que tantas situaciones difíciles solucionaría”.

Jorge Gottau a los obispos de Argentina
Asamblea Plenaria - Abril 1970
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Monseñor Jorge Gottau saludando al Papa Juan Pablo II
en una de sus últimas visitas al Vaticano.
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Noveno Paso

Gottau se despide de Añatuya

Palabra de Dios
“Así como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, también 

por medio de Cristo abunda nuestro consuelo”. 2 Cor 1, 5

Vida
Recogiendo lo cosechado

Tantos caminos recorridos, tanto estar con el corazón al límite, 

tantos desvelos pensando qué hacer por sus hermanos más pobres, 

en definitiva tanta vida entregada, fue haciendo que Gottau dejara, a 

veces sin darse cuenta, retazos de su salud en los surcos de su 

diócesis. El corpulento misionero redentorista llegado a Añatuya 

como primer obispo se fue convirtiendo con los años en un sólido 

pastor, pero con un cuerpo más frágil. Eso provocaba que en algu-

nos momentos dejara de lado su intensa actividad, y se tuviera que 

someter a estudios, o períodos de descanso, a veces en Argentina, 

otras en Alemania. Si bien en los últimos años había empezado a 

delegar algunas tareas en otros sacerdotes, a pesar de su progresiva 

debilidad, no dejó de estar presente donde más se lo necesitaba, no 

dejó de proclamar la Palabra de Dios con la vehemencia que lo 

acompañó desde sus recorridas misioneras por los pueblos del país. 

La urgencia de vocaciones al apostolado; la necesidad de abrir el 

propio corazón para reconocer que siempre, incluso desde la propia 

pobreza, se puede ser solidario con los otros; la exigencia de cohe-

rencia que la profesión de la fe en Cristo nos impone: esos fueron los 

mensajes que no dejó de anunciar hasta último momento. 

Acercándose ya al límite de 75 años que la Iglesia determina para el 

ejercicio pastoral de los obispos, el Papa Juan Pablo II designó, el 24 

de enero de 1991, como obispo coadjutor al padre redentorista 
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Antonio Baseotto, que colaboraba en Añatuya desde 1975. Así se 

aseguraba la continuidad del trabajo de más de 30 años de Mons. 

Gottau. Después de la ordenación episcopal de Baseotto, celebrada 

en la Catedral diocesana el 27 de abril de 1991, el obispo comenzó a 

preparar su partida, que haría junto al padre Emilio Elejalde, el 19 

de diciembre de 1992, el mismo día que cumplía 50 años de sacer-

docio. Todos esos meses aprovechó para visitar cada pueblo, cada 

paraje, cada rancho donde, a lo largo de esas más de tres décadas, 

había llegado como pastor y misionero. En ese camino final fue 

recogiendo las imágenes de lo mucho que había cambiado la reali-

dad de sus fieles, de tantos logros que como comunidad habían 

podido alcanzar, de la presencia multiplicada de la Iglesia en las 

zonas más impensadas; fue percibiendo también los rostros, las 

manos, las sonrisas de agradecimientos de tantos hombres y muje-

res que habían crecido y se habían reconocido como personas y 

como cristianos al amparo de su sombra paterna. Todo esto era su 

tesoro, aunque también le apretaba el corazón, aquello que todavía 

faltaba hacer. El último acto fue la inauguración del Salón Cultural 

que la diócesis tiene en la ciudad de Añatuya, construido en los 

terrenos donde funcionó el primer obispado.

En mayo de 1992, presentó su renuncia que fue aceptada en diciem-

bre. Luego de interminables homenajes, junto con el padre Elejalde, 

Monseñor Gottau se despidió de la tierra santiagueña que tanto 

amaba. Ambos se instalaron en un departamento en la ciudad de 

Buenos Aires, donde el obispo era cuidado por la Hna. Margarita, de 

las Hermanas de la Cruz. Es ella la que nos trasmitió las últimas 

palabras escritas por Mons. Jorge Gottau, algunos días antes de 

fallecer, el 24 de abril de 1994: “Así como abundan en nosotros los 

sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro 

consuelo” (2 Cor 1, 5). Quizás de esta manera pudo sintetizar la 

mirada sobre su propia vida: una tarea incansable en la proclama-

ción del Evangelio, a pesar de todas las contrariedades, y una apertu
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ra sincera a la acción de Dios, que todo lo puede. “Trabajo” y “Gra-

cia”… he ahí su mensaje.
 
Texto
En noviembre de 1992, Mons. Gottau junto al padre Emilio Elejalde 

escribieron una carta de despedida, dirigida a todo el pueblo de Dios 

en Añatuya, donde sintetizaban lo realizado en esos años. Allí decía:

“Dios mediante, el sábado 19 de diciembre celebraré mis 50 años de 

vida sacerdotal con una misa celebrada en nuestra iglesia catedral, 

que será al mismo tiempo, la despedida de esta diócesis en que, por 

la gracia de Dios, fui obispo durante 31 años… Esta carta quiere ser 

una invitación y, al mismo tiempo, una verdadera acción de gracias a 

Dios nuestro Señor, a la santísima Virgen y a todos ustedes que, con 

su comprensión y ayuda constante, han hecho posible esta realidad 

de la diócesis de Añatuya, testimonio de fe y de amor… Todo esto se 

ha podido concretar gracias a la ayuda de todos ustedes. Sin esa 

ayuda y sin ese aliento no hubiéramos podido enfrentar a tanta 

pobreza y tantas carencias como las que encontramos al llegar por 

primera vez a la diócesis, hace más de 30 años. Que estas hermosas 

fiestas los encuentren gozando de esa felicidad que el Señor sabe 

dar a cuantos le aman y muestran su amor ayudando a los mas 

pobres”. 
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